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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 14 

“Los signos de la vida nueva”. 
 
 

Evangelio: Mateo 11,5-11 (números 548-549, 2443-2446).  
 
548. Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha enviado (Cf. Jn 5, 
36; 10, 25). Invitan a creer en Jesús (Cf. Jn 10, 38). Concede lo que le piden a los que 
acuden a él con fe (Cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; etc.). Por tanto, los milagros fortalecen la fe 
en Aquél que hace las obras de su Padre: éstas testimonian que él es Hijo de Dios (Cf. Jn 
10, 31-38). Pero también pueden ser "ocasión de escándalo" (Mt 11, 6). No pretenden 
satisfacer la curiosidad ni los deseos mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús 
es rechazado por algunos (Cf. Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los 
demonios (Cf. Mc 3, 22). 
 
549. Al liberar a algunos hombres de los males terrenos del hambre (Cf. Jn 6, 5-15), de 
la injusticia (Cf. Lc 19, 8), de la enfermedad y de la muerte (Cf. Mt 11,5), Jesús realizó 
unos signos mesiánicos; no obstante, no vino para abolir todos los males aquí abajo (Cf. 
LC 12, 13. 14; Jn 18, 36), sino a liberar a los hombres de la esclavitud más grave, la del 
pecado (Cf. Jn 8, 34-36), que es el obstáculo en su vocación de hijos de Dios y causa de 
todas sus servidumbres humanas. 
 
2443. Dios bendice a los que ayudan a los pobres y reprueba a los que se niegan a 
hacerlo: “A quien te pide da, al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” 
(Mt 5, 42). “Gratis lo recibisteis, dadlo gratis” (Mt 10, 8). Jesucristo reconocerá a sus 
elegidos en lo que hayan hecho por los pobres (Cf. Mt 25, 31-36). La buena nueva 
“anunciada a los pobres” (Mt 11, 5; Lc 4, 18)) es el signo de la presencia de Cristo. 
 
2444. “El amor de la Iglesia por los pobres... pertenece a su constante tradición” (CA 
57). Está inspirado en el Evangelio de las bienaventuranzas (Cf. Lc 6, 20-22), en la 
pobreza de Jesús (Cf. Mt 8, 20), y en su atención a los pobres (Cf. Mc 12, 41-44). El amor 
a los pobres es también uno de los motivos del deber de trabajar, con el fin de “hacer 
partícipe al que se halle en necesidad” (Ef 4, 28). No abarca sólo la pobreza material, 
sino también las numerosas formas de pobreza cultural y religiosa (Cf. CA 57). 
 
2445. El amor a los pobres es incompatible con el amor desordenado de las riquezas o su 
uso egoísta: 
 

Ahora bien, vosotros, ricos, llorad y dad alaridos por las desgracias que están para caer 
sobre vosotros. Vuestra riqueza está podrida y vuestros vestidos están apolillados; 
vuestro oro y vuestra plata están tomados de herrumbre y su herrumbre será testimonio 
contra vosotros y devorará vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado riquezas en 
estos días que son los últimos. Mirad: el salario que no habéis pagado a los obreros que 
segaron vuestros campos está gritando; y los gritos de los segadores han llegado a los 
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oídos del Señor de los ejércitos. Habéis vivido sobre la tierra regaladamente y os habéis 
entregado a los placeres; habéis hartado vuestros corazones en el día de la matanza. 
Condenasteis y matasteis al justo; él no os resiste (St 5, 1-6). 

 
2446. San Juan Crisóstomo lo recuerda vigorosamente: “No hacer participar a los pobres 
de los propios bienes es robarles y quitarles la vida. Lo que poseemos no son bienes 
nuestros, sino los suyos”. Es preciso “satisfacer ante todo las exigencias de la justicia, 
de modo que no se ofrezca como ayuda de caridad lo que ya se debe a título de justicia” 
(AA 8): 
 

Cuando damos a los pobres las cosas indispensables no les hacemos liberalidades 
personales, sino que les devolvemos lo que es suyo. Más que realizar un acto de 
caridad, lo que hacemos es cumplir un deber de justicia. (S. Gregorio Magno, past. 3, 
21). 

 


